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La polémica actual sobre la reducción de la jornada de trabajo solo puede entenderse en toda su dimensión cuando se la contempla bajo la perspectiva de la distribución de la renta. El intento de creación de empleo mediante el recurso a la reducción de la jornada de trabajo debe observarse a la luz del proceso continuo de generación y absorción de la productividad, esto es, del crecimiento y reparto del producto; de la inflación, como mecanismo de competencia distributiva; y del uso del tiempo de los individuos asignado entre actividades de producción y de consumo.
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I.-INTRODUCCIÓN

En la actualidad, en ámbitos académicos y políticos de la Unión Europea, se sugieren actuaciones encaminadas a la reducción de la jornada de trabajo como un medio para solucionar el problema del desempleo.


La intención de estas páginas es doble: por una parte tratar de clasificar y evaluar tales propuestas, y por otra reflexionar sobre su propio significado y profundizar en su sentido.


Para ello adoptaré una triple perspectiva: la que se deriva de la visualización del proceso económico como una secuencia de generación de productividad y de absorción de ésta; la que surge de la necesidad de adecuación de las formas de producción y de consumo al cambio técnico; y por último, la que se desprende del hecho de que , para buena parte de aquellos que sólo de su trabajo viven, la alternativa a un empleo legal no es la inactividad, sino el uso de su tiempo en otro tipo de actividades.


Trataré, bajo esa perspectiva, de contestar a dos preguntas: ¿Por qué el desempleo se considera un problema?(
), y ¿Por qué, precisamente en nuestro hoy y ahora, se propone la reducción de jornada para crear empleo?(
)

Las dos primeras partes tratarán de dar respuesta a estas preguntas, finalizando con una tercera dedicada a una evaluación.


II.-EL EMPLEO
II.1.-Empleo y trabajo

II.1.a.-El uso del tiempo

La reducción de la jornada remite directamente al tema del tiempo, y precisamente será esa palabra "tiempo" una de las que más se repetirá en estas páginas. El tiempo como devenir de un planeta que se transforma en él; el tiempo como igualdad básica entre los individuos que lo habitamos; el tiempo como historia en el que el pasado está dado y no puede cambiarse y el futuro es incierto y no puede conocerse; el tiempo irreversible donde el pasado sólo puede recordarse y el futuro imaginarse; el tiempo de los otros sobre los ejercemos nuestro poder para apropiárnoslo y nuestro propio tiempo cedido a los poderes ajenos; el tiempo dedicado a la producción y el tiempo dedicado al consumo...


Y con esta última idea quizá debamos comenzar: el consumo requiere tiempo.


Estamos habituados a la idea de que la producción es un proceso en el que aplicando sobre unas materias primas un cierto tiempo de trabajo se obtienen unos determinados bienes. Y denominamos productividad al inverso del tiempo necesario.


Pero el proceso de producción también se da en el interior de la familia o economía doméstica(
). En ella se recurre a unos bienes obtenidos fuera - a los que nos solemos referir como "consumo" - que, tras la aplicación de tiempo, quedan transformados en unas determinadas características que son las directamente asimilables por la economía doméstica. Así, si existen técnicas de producción caracterizadas fundamentalmente por una productividad, existen también técnicas de consumo caracterizadas a su vez, como posteriormente veremos, por su grado de intensidad en bienes de los procesos de consumo y de incompatibilidad de esos procesos con el tiempo de trabajo. Las técnicas de producción y de consumo utilizadas por un grupo social constituyen una "forma de vida", y nos dan una cierta idea de cómo tal grupo social asigna su tiempo disponible. Ambas técnicas quedan profundamente interrelacionadas y cualquier cosa que ocurra en el campo de la producción afecta al del consumo. Particularmente, los cambios en la jornada de trabajo no pueden dejar de repercutir de forma significativa en las "formas de vida" de individuos y sociedades.


Dividiremos el tiempo de los individuos en dos categorías: tiempo de trabajo externo y tiempo de consumo. Todo el tiempo dedicado "dentro" de la economía doméstica a transformar los bienes obtenidos en el "exterior" quedará comprendido dentro del "tiempo de consumo"(
); y el tiempo dedicado a obtener en el "exterior" los bienes necesarios para la transformación interna se considerará "tiempo de trabajo".


Supondremos que ese tiempo de trabajo externo puede asignase exclusivamente de dos formas: o bien ofreciéndolo a cambio de un salario dentro de un mercado de trabajo legal, o bien utilizándolo en actividades alternativas. Denominaremos al primero tiempo de trabajo de mercado y al segundo tiempo de trabajo extramercado. Dado que las sociedades a las que nos estamos refiriendo han establecido una legislación laboral en el que el trabajo asalariado queda legalmente regulado, y asumiendo que los individuos prefieren un trabajo legal a "buscarse la vida" por otros medios, la relación entre las horas de trabajo de mercado y las de extramercado nos dan una cierta idea de lo que podemos denominar "dualismo social". Los cambios en la jornada de trabajo no dejarán de tener efectos, como veremos posteriormente, sobre ese dualismo.


II.1.b.-Técnicas de producción y técnicas de consumo

Seguiremos, en el diseño del marco analítico que estamos efectuando, la distinción tradicional entre un sector exterior, el sector público, las empresas, y las economías domésticas.


Nos interesa particularmente las distinciones y analogías que presentan estos dos últimos sectores, y trataremos de establecerlas recurriendo a la mezcla específica de órdenes, precios y persuasiones valorativas que regulan la actividad de los individuos tanto en las empresas como en las economías domésticas.(
) Desde luego que, con la perspectiva adoptada de que el consumo es un simple proceso de producción dentro del hogar, la diferencia entre empresa y economía doméstica se atenúa, pero basta con considerar la actividad de los individuos en cada una de esas unidades, la motivación que les lleva a su pertenencia, y la finalidad de ambas, para que la diferencia se resalte.


La finalidad de la empresa es la producción de mercancías, con lo que es el sistema de precios quien regula ésta; los individuos aceptan la entrega de su tiempo a cambio de un salario, con lo que la motivación es también fundamentalmente de mercado, y una vez dentro de la empresa es habitual que sean elementos jerárquicos - órdenes, reglamentos, etc - los reguladores de la actividad concreta. 


La finalidad de la familia o economía doméstica, en cambio, es básicamente valorativa, como también es el sistema de valores lo que determina la motivación de los individuos para aceptar la estructura familiar, y como asimismo suelen ser las persuasiones valorativas quienes regulan las actividades de los individuos dentro del hogar. 


La abundancia de elementos valorativos en el caso de la familia no significa que ésta no adopte decisiones económicas de una manera racional. Únicamente ocurre que no utiliza un sistema explícito de precios para asignar el tiempo en las actividades de producción dentro del hogar. 


Pues bien, como ya apuntábamos con anterioridad, si el elemento clave en la producción de la empresa es la productividad asociada a una técnica determinada, en el caso de la producción dentro del hogar las técnicas utilizadas quedan vinculadas a dos características: la intensidad en bienes del proceso de consumo y la incompatibilidad de éste con el tiempo de trabajo.


Hay procesos de consumo intensivos en bienes y otros intensivos en tiempo. Alguien puede disfrutar del calor de un jersey de lana comprándolo y poniéndoselo. Pero también puede comprarse fuera unos cuantos ovillos y tejerlo en casa. El primer procedimiento es más intenso en bienes, y el segundo en tiempo. Cuanto mayor sea la intensidad en bienes del proceso de consumo tanto mayor será la cantidad de bienes utilizados por unidad de tiempo, o bien, menor será el tiempo que aplicamos dentro del hogar a los productos obtenidos fuera.


La segunda característica es el grado de incompatibilidad del consumo con el trabajo externo. Puede haber casos en los que el tiempo de consumo es totalmente compatible con el tiempo de trabajo, como el consumo de vestimenta, y casos en los que sucede todo lo contrario, como sería, por ejemplo el dormir; quedando la mayor parte de las actividades de consumo dentro de una incompatibilidad intermedia.


El tiempo de trabajo y el tiempo de consumo quedan relacionados por la existencia de una restricción temporal: para cualquier individuo la suma de los tiempos de trabajo y de consumo incompatible no puede exceder las veinticuatro horas diarias. Y de la misma forma, dentro de una familia de, digamos, cuatro miembros se podrá dar cualquier asignación del tiempo entre ellos, pero nuevamente la suma de los tiempos de trabajo y de consumo incompatible no podrá exceder de las noventa y seis horas diarias.


Así, si una economía doméstica necesita disponer de mas tiempo para el trabajo externo, deberá utilizar técnicas más intensivas en bienes y/o mas compatibles con el tiempo de trabajo. Los cambios en la jornada de trabajo no dejarán de afectar a la producción dentro del hogar, modificando facetas importantes de lo que hemos denominado formas de vida.


II.1.c.-Trabajo de mercado y extramercado

Los economistas debemos recordar una y otra vez a quienes no lo son, y también a nosotros mismos, que en el mercado, en cualquier mercado, no se intercambian objetos, sino el derecho a utilizar esos objetos de una forma determinada. En el acto de cambio se traspasa una propiedad asociada a unas reglas claras de utilización de esta. El hecho de que alguien adquiera un cuchillo, no le da derecho a clavárselo a su vecino, aunque nadie ponga en duda que ese cuchillo es efectivamente "suyo".


Por ello ningún mercado tiene sentido si no está insertado dentro de otros dos espacios: el valorativo y el jerárquico legal. El sistema de valores es necesario puesto que en el se definen las preferencias por los objetos sujetos al intercambio, e indica asimismo lo que socialmente aparece como la "correcta utilización" de estos. El marco jerárquico legal se hace imprescindible, en primer lugar, porque define y vela por los derechos de propiedad que se traspasan en el mercado; y en segundo lugar porque impide cohercitivamente algunos de los posibles usos de lo intercambiado. En las sociedades democráticas, adicionalmente, ese marco legal no es otra cosa que el reflejo de los valores imperantes, con lo que la importancia del sistema valorativo se acrecienta.


Pero si la exigencia de espacios valorativos y jerárquicos es absoluta para el funcionamiento de cualquier mercado, se convierte en definitiva cuando se trata de esa compleja institución social a la que se ha dado en llamar "mercado de trabajo"(
). Como no se trata aquí de luchar desesperadamente contra la corriente dominante en nuestro hoy y ahora, aceptaremos la expresión, y siguiendo el juego nos referiremos a esa importante institución "como si" de un mercado se tratara; eso si, un mercado especialísimo, y tan singular que en la práctica totalidad de las legislaciones nacionales se le excluye del derecho mercantil, que regula los mercados, y se le aplica un denominado derecho laboral específico.


El trabajador, se nos dice, acepta la entrega de su tiempo a una organización jerárquica como es la empresa, a cambio de un salario real. Aceptemos la denominación, pero entonces consideremos que dentro de ese "salario real" está incluido no solo la capacidad adquisitiva de una remuneración monetaria, sino también los derechos al desempleo, a la sanidad, a vacaciones pagadas, a días festivos remunerados , a la no pérdida de la remuneración monetaria por baja de enfermedad, a las pensiones de jubilación, al respeto social,...Como también está claro que su entrega de tiempo está sujeta a unas claras condiciones de duración de la jornada, de actividad a desempeñar, de condiciones de trabajo, de trato personal...


Aceptando entonces esa visión podemos seguir hablando de "mercado de trabajo" y de "salario real", siempre que tengamos muy en cuenta a que es lo que nos referimos realmente cuando usemos esas expresiones.

 
Así, diremos que un individuo dedica un determinado tiempo al trabajo de mercado, cuando obtiene un determinado contrato dentro de ese marco legal y valorativo que conocemos como "mercado de trabajo".


Pero, como en páginas anteriores ya habíamos sugerido, alguien que no encuentre trabajo en el mercado puede realizar actividades por cuenta propia o ajena fuera del entramado legal y valorativo. Diremos entonces que dedica su tiempo a actividades extramercado.


Mantendremos el supuesto de que la productividad de un individuo en actividades extramercado es inferior al "salario real" que se puede obtener en el mercado y que, en consecuencia, las actividades extramercado se realizan por que los individuos que las llevan a cabo no han podido conseguir un puesto de trabajo en el mercado.


Desde el punto de vista de la unidad familiar la pérdida de un empleo legal de uno de sus miembros no puede compensarse con el trabajo de éste en el extramercado - a menos que pueda trabajar un número mayor de horas suficiente como para nivelar la pérdida - y otro miembro de la familia deberá pasar al extramercado. En cualquier caso deben dedicarse al trabajo mas horas que antes, y los procesos de producción dentro del hogar, que exigen un determinado tiempo para su realización, quedarán necesariamente alterados.


Los cambios en la jornada de trabajo, como una de las características negociadas en el mercado, deberán también analizarse desde el punto de vista de su repercusión sobre el trabajo extramercado, esto es, sobre el dualismo social.

II.2.-El desempleo 


II.2.a.-El índice de empleo

El índice de empleo, que quedará designado como e, esto es el cociente entre el número de individuos contratados para la realización, como asalariados, de una actividad legal, y el número total de personas que desearían hacerlo, depende exclusivamente de seis factores: la magnitud del PIB, al que nos referiremos como Y; la productividad técnica, que será nombrada como z; la jornada de trabajo, a la que notaremos como j; el porcentaje de la población total que se declara buscadora de empleo, y que llamaremos a; y el número correspondiente a esa población total, al que asociaremos con la letra N.


De esta forma, el índice e de empleo puede establecerse tal como se hace en la expresión (1):

(1)
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En esa expresión pueden detectarse dos componentes: en primer lugar el conjunto Y/(z.j.f) que nos indica el número de individuos contratados y que es simplemente el resultado de dividir el PIB, Y, entre la productividad del trabajador, (z.j.f).


La productividad del trabajo individual la expresamos como el producto de tres factores: la productividad técnica, z, la jornada de trabajo, j, y la eficiencia en el trabajo,  f.


La productividad técnica se vincula directamente a la tecnología utilizada, y pone en relación el producto con las horas de trabajo eficientes necesarias para su obtención. A igualdad de condiciones, cuanto mayor sea el valor de z tanto mayor será también la productividad del individuo.


La jornada, j, permite convertir el número de individuos contratados en tiempo de trabajo. A igualdad de condiciones un individuo contratado será más productivo cuanto mayor sea su jornada.


Y por último el coeficiente de eficiencia, f, expresa la relación entre las horas contratadas y las horas efectivamente trabajadas. De nuevo, a igualdad de condiciones, el individuo será más productivo cuanto más elevada sea su eficiencia.


El segundo grupo importante en la mencionada expresión (1) es a.N, que nos indica el número de individuos que desean, por cualquier tipo de razón, y luego nos ocuparemos un poco mas de esto, encontrar un trabajo legal. De esta forma el cociente entre el primer grupo, Y/(z.j.f), que nos proporciona el número de individuos contratados, y el segundo, a.N, que nos informa de la cantidad de personas que desean acceder a un trabajo, nos ofrece el índice de empleo.(
)

La virtud de la expresión (1) es que se trata de una identidad y como tal es independiente de cualquier teoría o visión.(
) Cualquier idea acerca de la posibilidad de incrementar el índice de empleo tiene que concretarse en la variación de esos seis factores. En particular, como puede observarse, si nada del resto de los cinco factores se modifica, una reducción de la jornada, j, lleva a un incremento del índice de empleo. Pero deberemos ser muy cautos con este resultado apresurado, ya que esa reducción de j, aparte de los cambios que pueda inducir en las formas de consumo y en el dualismo social, puede tener efectos dudosos sobre el mismo índice de empleo, e, si las modificaciones en la jornada afectan a las otras cinco variables, particularmente, adelantándonos a lo que después explicaremos, a f y a.


II.2.b.-La importancia de "a"

Si el número de individuos contratados, caracterizados en la expresión (1) por el conjunto Y/(z.j.f), es sumamente relevante para la determinación del índice de empleo, no lo es menos la configuración del denominador de tal índice, esto es el conjunto a.N. Y es algo mas que probable que los cambios que pueda experimentar la jornada de trabajo afecten a nuestro coeficiente, a.


El tamaño de la población total , N, es algo que, en ausencia de fuertes movimientos migratorios, guerras, o enfermedades mortales masivas, puede abandonarse a la explicación demográfica. Pero el porcentaje de esa población total que se declara buscadora de empleo ha resultado ser mucho menos estable. El valor que adopte tal porcentaje en un momento dado depende no solo de un marco legal, sino también de lo valorativo social, de aquello que surge del deseo de conseguir o mantener un determinado nivel de vida, y de, como casi todo lo que pensamos como humanos, de la imaginación concreta que sobre un futuro inmediato poseamos.


A este apasionante hecho suelen referirse los economistas como el asunto de la "oferta de trabajo", y a pesar de los esfuerzos dedicados a comprenderlo, poco podemos decir mas excepto balbuceos sobre la elección individual o familiar entre "renta u ocio". 


A la espera de que los especialistas nos proporcionen una mayor información, lo que si sabemos es la importancia que el mantenimiento de un determinado nivel de vida, o el acceso a uno superior, tiene para la economía doméstica. Y ese intento de mantenimiento lleva a ajustes de la asignación del tiempo entre el dedicado a consumo, el de trabajo de mercado y el de trabajo extramercado, cuando los puestos legales de trabajo ofrecidos sufren alguna alteración en sus condiciones.


Como también sabemos que no sólo un impulso de necesidad lleva a la gente a tratar de conseguir un empleo, ya que ciertos valores arraigados en nuestra sociedad impelen a los individuos a encontrar un trabajo aunque su subsistencia no dependa de ello.


También debemos recordar que existe un entramado legal en el que se define aquellos individuos que pueden, si lo desean, participar en el mercado como "buscadores de empleo" y quienes están obligatoriamente excluidos. El ámbito de la necesidad puede, por ejemplo, establecer dolorosas competencias entre lo legislado y lo socialmente admitido, como el trabajo en actividades extramercado de niños y ancianos.


Y por último, ese estado de la imaginación al que suelen referirse los economistas como "expectativas"(
), no deja de causar curiosas interrelaciones entre las seis variables que confluyen en la determinación del índice de empleo. Aumentos del propio valor de e, pueden desencadenar procesos que lleven a su decrecimiento al aumentar, precisamente por las expectativas generadas de que el empleo es posible, el número de personas que desean acceder a el. 


II.2.c.-El "problema" del desempleo

El "problema del desempleo" surge del hecho de que nuestras sociedades son mucho mas que un mercado(
). Incluso el propio triple problema económico que todo colectivo debe resolver - ¿Qué producir?, ¿Cómo hacerlo? , ¿Cómo repartirlo? - se contempla y soluciona recurriendo al mercado, pero también a sistemas jerárquicos y valorativos.


Los mecanismos sociales con los que se decide qué es lo que se va a producir, cuales serán los procedimientos utilizados, y a quien o a quienes se dirigirá esa producción, poseen un elevado grado de independencia.


La sociedad, que es mucho mas que un mercado, excluye a los imposibilitados, por edad o incapacidad, de la necesidad de realizar algún tipo de trabajo para poder optar a una parte del producto, y el ejercicio de la propiedad concede a un buen número de personas la opción de trabajar o no hacerlo; pero para una parte substantiva de individuos la realización de un trabajo socialmente útil es lo que único que les capacita para acceder a los bienes producidos y al respeto social derivado.


Porque, y algo de esto ya indicábamos con anterioridad, la realización de un trabajo no solo comporta una retribución monetaria y unos ciertos derechos, sino también un reconocimiento social importantísimo para individuos que son en sus vidas mucho mas que simples contables.


Los valores no sólo son importantes porque sin ellos, como vimos, los mercados no podrían funcionar; ni siquiera son sólo importantes porque regulan buena parte de nuestras actividades, y sobre ellos se construya el entramado legal que ordena nuestros tiempos; sino porque, sobre todo, dan sentido a nuestras vidas de efímeros habitantes del espacio y el tiempo.


Y en Europa, una buena parte de estos valores señalan al trabajo como fuente de dignidad humana. Desde la ética protestante, la moral del ciudadano de la Revolución Francesa, los planteamientos anarquistas, el marxismo y el comunismo, hasta las posiciones católicas, al menos tras el Concilio Vaticano II, sitúan al trabajo como fuente de sentido individual, colectivo, y para muchos individuos también, transcendente.


Por ello, siendo el trabajo el origen del derecho a la apropiación del producto, y la fuente primordial de respeto social, no se puede negar el derecho a ejercerlo a cualquier individuo que lo solicite.(
) No basta con que las instituciones provean subvenciones y prestaciones que cubran las necesidades del desempleado, pues tal actuación dejaría sin resolver el importantísimo problema del reconocimiento social. Sin olvidar que en situaciones de desempleo masivo el probable crecimiento del trabajo extramercado no solo puede llegar a crear una importante fractura social, sino que provoca cambios de una cultura de la solidaridad y el respeto hacia otra, individualista, rencorosa y progresivamente violenta.

II.3.-Génesis y absorción de la productividad

II.3.a.-La participación de los salarios en la renta

Un aspecto importante del desenvolvimiento histórico de nuestras sociedades es aquel que refleja la forma en la que se incrementa la productividad del tiempo de trabajo humano y la manera en que tal aumento modifica el retículo de relaciones económicas.


El incremento de la productividad es el resultado de las actividades de distintas organizaciones, instituciones y entidades que producen el conocimiento necesario, lo prueban, lo aceptan y lo difunden.


En nuestra época, un complejo estatal-militar-universitario suele constituir la gran fuente de conocimiento e invención, que una vez divulgado lleva a su transformación en "innovación" por parte de la empresa privada.(
)

Por supuesto que esa innovación no solo hace referencia a la reducción del tiempo de trabajo necesario para la obtención de productos, sino también para el lanzamiento de nuevos productos, el descubrimiento de nuevos mercados, la introducción de procesos productivos distintos, tanto en lo tecnológico como en lo organizativo, el uso de nuevas fuentes de energía, etc. Pero aquí nos centraremos en ese cambio técnico que se transforma en una elevación de la productividad, y veremos cuales pueden ser sus probables efectos en la distribución de la renta, las técnicas de consumo y lo que hemos señalado como dualismo social.


Comencemos con la distribución de la renta y observemos en primer lugar que el porcentaje de la producción que se destina a los asalariados, al que notaremos como t, es siempre el cociente de dividir el salario real percibido por el individuo(la capacidad adquisitiva del salario monetario), al que designaremos como WH, entre la productividad de ese trabajador. Por ejemplo, si un operario puede fabricar diez sillas en un día y por su trabajo recibe tres de ellas, la participación de los salarios en la producción será de un 30%. Pues bien, recordando que la productividad del individuo era el producto de la productividad técnica z por la jornada j y la eficiencia f,(
) lo dicho puede recogerse en la expresión (2):

(2)
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Nótese como un aumento de la productividad técnica z, necesariamente se traduce o en un aumento del salario real percibido por los trabajadores, WH, o en una reducción de la jornada j, la eficiencia f, o la distribución t.


Tras un incremento de la productividad, si las condiciones de trabajo concretadas en salario, jornada y eficiencia no se modifican, se produce automáticamente una caída de la participación de los salarios en el producto final.

Pero, y hacia ese camino se dirigirán algunas de las propuestas de reducción de jornada que posteriormente examinaremos, si el incremento de la productividad técnica z se acompaña de una reducción de jornada de la misma intensidad, podrá mantenerse el salario real percibido y la eficiencia, sin que se altere la distribución de la renta.


II.3.b.-Técnicas de consumo

Ya dijimos que las técnicas de producción y las de consumo estaban íntimamente relacionadas. Y apuntábamos al hecho de que tal relación se debía a una obvia restricción temporal que nos impedía, si hablábamos por ejemplo de un día, que el tiempo de trabajo sumado al tiempo de consumo incompatible con el del trabajo pudiera superar las veinticuatro horas.(
)

Así, si notamos como N al número de individuos al que nos referimos, y designamos como d al número de horas correspondientes a un determinado período - día, semana, mes, año, etc - , el resultado de multiplicar d por N nos da el tiempo total, Tt, del que disponen esos individuos. Si ahora denominamos L al número de horas de trabajo en tal período, considerando que el producto de la productividad técnica z por ese número de horas  L nos daría la totalidad de los bienes producidos, el tiempo total de consumo debería ser z.L/x, del que sería incompatible con el tiempo de trabajo una fracción (z.L/x).l, (Recordar que x es la intensidad en bienes del proceso de consumo y l su grado de incompatibilidad)(
).


Así, la restricción temporal puede expresarse tal y como lo hacemos en la expresión (3): 


(3)
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Sobre tal expresión es fácil de deducir cual sería el valor que adoptaría el tiempo máximo de trabajo, L*, esto es aquel que haría que entre ese propio tiempo de trabajo y el necesario e incompatible para consumir todo lo producido, se agotase el tiempo total disponible. Su valor puede encontrarse en la expresión (4):

(4)
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Expresión que nos informa de muchas de las cosas relevantes para nuestra propia vida, y que confiere una singularidad a lo que hemos denominado "desarrollo económico".


La propia expresión nos indica que el hecho del continuo y progresivo incremento del valor del la productividad técnica z, debería haber conducido, si todo lo demás se mantuviera constante, a un también constante y progresivo descenso de la proporción que representa el tiempo de trabajo sobre el tiempo total disponible. Y claro está que tal proporción se ha reducido, pero no en la magnitud equivalente del incremento de la productividad. En Europa, por ejemplo, el porcentaje de tiempo de trabajo sobre tiempo total no ha sufrido apenas variaciones desde finales de la Segunda Guerra Mundial hasta nuestros días mientras que la productividad ha experimentado crecimientos espectaculares.


Pero la misma expresión (4) nos ilustra sobre la solución al enigma. Los incrementos de productividad pueden ser absorbidos, sin modificar la participación del tiempo de trabajo sobre el tiempo total disponible, siempre que se compensen con elevaciones en la intensidad en bienes del proceso de consumo x, o reducciones en la incompatibilidad de éste, l.


Y en efecto, aquello a lo que llamamos desarrollo desde Smith, no es únicamente un proceso mediante el cual la especialización y división del trabajo permiten incrementos en la productividad z, sino también, que gracias a esa misma división del trabajo, los individuos y familias dejan de fabricar sus propios vestidos y casas, dejan de producir sus propios alimentos y de educar por si mismos a los hijos o fabricar su propio jabón. El jabón, la educación, el alimento, la casa y los vestidos se obtienen "fuera" del hogar; esto es, se utilizan técnicas de consumo más intensivas en bienes y menos en tiempo, elevando el valor de lo que hemos denominado x. 


Como también puede percibirse un proceso de reducción de la incompatibilidad l. Que actos como el uso de la mejor ropa para el trabajo, que las comidas se conviertan en tiempo de trabajo - ya en los mejores restaurantes mientras se cierra un negocio, ya mordisqueando un bocadillo mientras se conduce un taxi,... - pueden apreciarse como un cambio cultural, pero también pueden estar sustentados en la necesidad de la absorción del crecimiento de la productividad sin alterar el porcentaje que del tiempo total disponible se destina a tiempo de trabajo.


Es sencillo conectar la expresión (4) con el tema que nos ocupa en estas páginas. Basta con observar que el conjunto L*/Tt puede ser sustituido por H*.j.f/d.N, esto es sustituir el número de horas eficaces de trabajo que conducen al agotamiento del tiempo total disponible  por el número de individuos contratados H* que con una jornada j y una eficiencia f conducen al mismo resultado; y expresar el tiempo total disponible Tt como el producto del tiempo individual d por el número total de individuos N.


Para la existencia de pleno empleo la totalidad de los individuos contratados H debe hacerse igual a la parte de la población total que se declara demandante de empleo, a.N, con lo que la condición para la existencia de pleno empleo(
) puede escribirse tal y como lo hacemos en la expresión (5):

(5)
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Puede observarse que la consecución de un pleno empleo sin frustración de consumo ni desocupación voluntaria exige que los incrementos de la productividad queden absorbidos bien por una mayor intensidad en bienes del proceso de consumo, una reducción en la incompatibilidad de éste, una caída en la parte de la población total que se define como buscadora de empleo, una reducción en la jornada de trabajo o un descenso en la eficiencia.


Nos encontramos, creo, frente al núcleo de la controversia sobre la jornada de trabajo. No hay duda sobre cuales han sido las soluciones que a lo largo de la historia los seres humanos hemos ido dando a la convivencia con la restricción temporal plasmada en la ecuación (5). Frente al crecimiento de la productividad técnica, se ha incrementado la intensidad en bienes de los procesos de consumo, se ha reducido la incompatibilidad de éste con el tiempo de trabajo, se ha reducido la parte de la población total que se declara potencialmente activa, se han propuesto métodos de trabajo mas "humanos" que significan una reducción de la eficiencia, y, también se ha reducido la jornada de trabajo.


Creo que esas mismas tendencias continuarán en un futuro, y por ello pienso que la reducción de la jornada de trabajo es algo consustancial a la  evolución de la vida social. Forma parte de nuestro proceso histórico.


Pero esa creencia, que se fundamenta entre otras cosas en el estado de pleno empleo, no deja de ser algo que creo ocurrirá, pero despacio, en eso que llamamos devenir de los tiempos. Estoy convencido de que eso es la trama, pero la urdimbre en nuestro hoy y ahora de desempleo masivo puede mostrar otro dibujo.


Y como el dibujo que mostraré no es nada halagüeño para aquellos que esperan que la reducción de la jornada signifique algo en nuestro momento, quedan ahí esas fórmulas como hilo conductor de aquello que, estimo, no podrá de dejar de ocurrir en nuestra historia.


II.3.c.-Dualismo


Hemos visto el papel que la reducción de jornada puede tener en la absorción del incremento de la productividad desde el punto de vista de la distribución de la renta y las técnicas de consumo y la asignación del tiempo. Ahora trataremos de conectarla con el dualismo social.


Supongamos que partimos de un nivel de pleno empleo en el que el número de personas que buscan trabajo para mantener un determinado nivel de vida coinciden con aquellas que los propios valores sociales indican que "deben" trabajar y que es precisamente ese número el de los puestos de trabajo ofrecidos por las empresas en un marco legal. Y supongamos adicionalmente que tal circunstancia se acompaña de una utilización plena del tiempo disponible entre el dedicado al trabajo y el dedicado al consumo.


Si en tales circunstancias se experimenta un incremento de la productividad, y todas las otras variables relevantes de la expresión (1), incluida la jornada de trabajo, se mantienen constantes, el empleo se reducirá. Para mantener el nivel de vida en cada una de las familias donde alguno de sus miembros pase a la situación de desempleado se deberá comenzar a realizar trabajo extramercado y se generará dualismo.


Pero hay mas. Si la remuneración en el extramercado es inferior a la obtenida en el mercado, el tiempo de trabajo extramercado necesario para mantener el nivel de vida excederá al tiempo que antes se destinaba al trabajo de mercado. Pero si partíamos de una situación en la que el tiempo total disponible se utilizaba totalmente, ese nuevo tiempo de trabajo adicional solo puede surgir de una reducción del tiempo de consumo exclusivo, esto es, tal cosa sólo puede darse utilizando técnicas de consumo mas intensivas en bienes y/o menos incompatibles con el tiempo de trabajo.


Y adicionalmente el intento de mantener el nivel de vida tenderá a modificar los valores sociales aceptando que personas que antes no "debían" trabajar, ahora tengan que hacerlo en actividades extramercado.  


III.-LA REDUCCIÓN DE LA JORNADA
III.1.-La absorción del crecimiento de la productividad(
)

Contestada la primera gran pregunta de por qué es importante el problema del desempleo en nuestro hoy y ahora, y dotados del instrumental analítico conveniente, podemos enfrentarnos con la segunda: ¿Por qué se recurre a la reducción de la jornada de trabajo para reducir el desempleo?


Volvamos a nuestra expresión (1). En principio un incremento de la productividad, z, puede ser absorbido por incrementos de Y, o por reducciones de j, f, a, o N.


Ahora bien los cambios demográficos que afectan al tamaño de la población total, o bien son lentos - los derivados de modificaciones en las tasas de mortalidad y natalidad - o sólo tienen una dirección (puede prohibirse todo tipo de inmigración, pero no puede obligarse a la emigración). Por ello no puede recurrirse políticamente a modificaciones en N, para absorber el crecimiento de la productividad.


Legalmente se puede actuar sobre el valor de a, elevando, por ejemplo, la edad mínima para trabajar y reduciendo la máxima. Pero si ese cambio legal no concuerda bien con los valores socialmente reconocidos, o bien no es coherente con las necesidades de la población, lo único que se conseguirá será incrementar las actividades extramercado creando, o elevando, el dualismo social.


Teóricamente una reducción de la eficiencia f, también podría compensar el incremento de la productividad técnica. Pero nos encontramos con una doble dificultad práctica: sabemos tan poco de la determinación de la eficiencia que no existen medidas claras que puedan adoptarse para variarla, y mucho menos para reducirla; y en segundo lugar cualquier cosa que pueda hacerse en este terreno entra mas en el campo de la negociación colectiva y de la organización de empresas, que de la política económica.


Tras estas reflexiones las variables sobre las que actuar a fin de absorber el incremento de la productividad se han reducido a dos: el PIB y la jornada de trabajo.


La actuación sobre la jornada parece en principio sencilla ya que basta con una modificación en la legislación laboral. Si se reduce la jornada en la medida en que se incrementa la productividad desaparecería si todo lo demás permaneciera constante la influencia negativa del aumento de la productividad sobre el empleo.


Pero, como ya hemos insinuado y posteriormente explicaremos con mas extensión, hay que considerar con sumo cuidado los efectos que una reducción de jornada pudieran tener sobre el incremento de la eficiencia f y sobre la parte de la población que busca trabajo, a.


Pero aún queda la posible actuación sobre el crecimiento del PIB. Basta con que este crezca a un ritmo superior a la productividad para que, manteniéndose el valor de las otras variables significativas, el empleo aumentase.


Por todo ello resulta conveniente explicar tanto el por qué del recurso a la reducción de la jornada para reducir el desempleo, como el por qué del abandono de las políticas económicas tradicionales que podrían estimular el crecimiento del PIB.  

III.2.-Las limitaciones al crecimiento del PIB


III.2.a.-El Estado de Bienestar

La construcción social que ha sido denominada Estado de Bienestar comenzó como tal tras el final de la Segunda Guerra Mundial y tuvo su crisis en 1973. Desde aquella fecha el núcleo básico que sustentaba el pacto keynesiano, el mantenimiento del pleno empleo, dejó de ser un objetivo real de la política económica.(
)

Ese pleno empleo asegurado no debía incidir en dos aspectos claves del equilibrio: la distribución de la renta y el peso del sector público. Sin embargo precisamente debido a inesperados crecimientos de la productividad, se tuvo que recurrir, para mantener la demanda efectiva que aseguraba el pleno empleo, a incrementos de los salarios reales por encima de los aumentos de la productividad, esto es, a una redistribución de la renta a favor de salarios.


Como también, por las mismas razones de demanda, se elevó el gasto público por encima del crecimiento del PIB. Y esto no sólo tuvo una importancia cuantitativa en tanto que se incrementaba el peso relativo del Estado, sino también cualitativa al dedicarse el Estado a la producción de bienes y servicios públicos, compitiendo con la empresa privada y restándole a ésta oportunidades de inversión.


Estos hechos ya violaban el pacto original, pero quizá fuese el deterioro del "clima social" el detonante de la Crisis. Debido probablemente a la seguridad proporcionada por el pleno empleo y los servicios gratuitos asociados - sanidad, educación, pensiones - y teniendo también en cuenta el cambio generacional el propio sistema de libre empresa se puso en entredicho y se planteó la cuestión distributiva con toda claridad. Y esta última no solo en el interior de los países occidentales, sino también a nivel internacional, como ocurrió con la OPEP.


La ruptura del pacto fue lo que se conoció como la Crisis de 1973. Identificado el pleno empleo como el corazón del Estado de Bienestar y como responsable último del incumplimiento del pacto, se dejó de considerarlo como un objetivo real de la política económica y comenzó la era del desempleo masivo.


Tras unos años de ciertas incertidumbres en cuanto a las políticas económicas, los ochenta se inauguraron - ya con claros síntomas de debilidad en la URSS - con la implantación de políticas liberales que dejaban el empleo al azar de lo que pudiera ocurrir en los "mercados de trabajo", y ello, junto con el desarrollo y divulgación en esa década de las "nuevas tecnologías", condujeron en los noventa - caído ya el "muro de Berlín" - a nuevas actuaciones sobre la "necesaria flexibilidad del mercado de trabajo", recortes en las prestaciones sociales, privatizaciones de servicios públicos, amenazas sobre el futuro de las pensiones, etc, esta vez en nombre, al comienzo de la década, de la imprescindible "competitividad", y después, del hecho aceptado de la "globalización".


Insistimos en que, tras 1973, el pleno empleo dejó de ser un objetivo real.

La política económica quedó diseñada para otro objetivo prioritario: el control de la inflación.


III.2.b.-La inflación

La inflación tiene siempre un aspecto monetario, pero también posee siempre otro aspecto tecnológico distributivo. Para observar este último desde la perspectiva salarial basta con transformar levemente la expresión (2), aceptando que el salario real por individuo WH es simplemente el cociente entre el salario monetario por individuo WHM y el nivel de precios P. Así, despejando los precios obtenemos a partir de (2) la expresión (6):

(6)
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Tras un incremento de la productividad técnica, si la eficiencia en el trabajo y la jornada se mantienen constantes, para conseguir que la distribución de la renta no se altere, el salario monetario debe crecer en la misma proporción en que lo hace la productividad para que los precios no varíen.


Obsérvese cómo si el salario monetario creciese al mismo ritmo en que lo hace la inflación, esto es manteniendo el salario real, los avances en productividad se traducirían, bajo la misma jornada y eficiencia, en redistribuciones de la renta en contra de salarios.


El problema surge del hecho de que los asalariados no controlan la fijación de precios. Pueden tratar de conservar su parte en el producto elevando sus salarios monetarios al mismo ritmo que la productividad (el cociente entre el valor del salario monetario por individuo y la productividad de este, esto es WHM/(z.j.f) se suele denominar "coste laboral unitario", o bien, en abreviatura CLU), pero las empresas pueden subir los precios  redistribuyendo en contra de salarios.


Los trabajadores podrían recurrir entonces a un incremento mayor de sus salarios, pero siempre se encontrarían con la posibilidad de las empresas de repercutir ese incremento en los precios generando nueva inflación.


Mientras que sean las propias empresas las capacitadas para la fijación de precios, los intentos de los trabajadores por mantener su capacidad adquisitiva o de mejorar ésta adecuándola al crecimiento de la productividad, solo se traducirá, normalmente, en inflación.


Basta, por parte de las empresas, con transmitir a precios cualquier elevación del salario monetario para lograr una redistribución constante de la renta en contra de los salarios al mismo ritmo en que se incrementa la productividad.


Pero la inflación, que es la forma en la que las empresas rechazan los intentos de los asalariados de mantener o mejorar su capacidad adquisitiva, tiene sus inconvenientes. En primer lugar la exportación se resiente y las importaciones se abaratan relativamente. Pero en segundo lugar , y tal vez lo más importante en nuestra época, el dinero pierde capacidad adquisitiva.


Para buena parte de los empresarios, los exportadores y los productores nacionales de bienes importables, la inflación que ellos mismos provocan es la gran amenaza. Y para los oferentes de ahorro o capital financiero la inflación o la probabilidad de ella resulta algo de lo que se huye como de la peste.


Desde comienzos de la década de los ochenta, con el argumento de la competitividad(
), y desde comienzos de los noventa con la idea de la globalización,(
) los gobiernos han tratado de controlar la inflación como objetivo real y prioritario de las políticas económicas.(
)

Y como las doctrinas económicas, las creencias populares y la propaganda política apuntaban a que existía una forma de contener el incremento de los salarios monetarios, que era la existencia de un nivel adecuado de desempleo, a eso se encaminaron, y encaminan, sostengo, la mayor parte de las políticas económicas.


Pero resulta que, no solo por los problemas de fractura social que empiezan a ser muy preocupantes en la Unión Europea, sino también porque si bien los salarios resultan un coste para las empresas también constituyen para la globalidad de ellas la principal fuente de demanda efectiva, el asunto del empleo comienza en nuestros días a empezar a considerarse como un problema real.


Pero tras tantos años de una ideología dominante en la que solo el control de la inflación importa, y de las restricciones impuestas a los mecanismos tradicionales de política económica, será difícil en la Unión Europea retornar a niveles mínimos de desempleo sin cambiar aspectos sustanciales de lo que ha sido hasta ahora la propia construcción europea.


III.2.c.-La Unión Europea

A la pregunta de ¿Cuándo una empresa contratará a un trabajador adicional?, se la puede responder de tres maneras distintas: cuando la empresa lo necesite, cuando la empresa pueda pagarlo, y cuando el trabajador posea las habilidades específicas que el puesto de trabajo requiere.


Estas tres respuestas, fruto del sentido común, deberían contemplarse como complementarias e interdependientes, porque la creación de un nuevo puesto de trabajo exige las tres condiciones. Sin embargo, a menudo se han tratado como si fuesen independientes: políticas de demanda las dirigidas al primer aspecto, y políticas de oferta las que atienden al segundo y tercer aspecto, divididas estas últimas en las encaminadas a la "flexibilización del mercado de trabajo"(
), y las conducentes a la formación de la mano de obra.(
)

Es difícil encontrar en los documentos oficiales y en las publicaciones especializadas de la Unión Europea alguna referencia a las políticas de demanda,(
) mientras que se insiste una y otra vez en las de "flexibilización" y de formación.


Por supuesto que las empresas podrán sustituir un trabajador acostumbrado a técnicas ya obsoletas por otro cualificado en nuevas tecnologías cuando se cambie el equipo, y por supuesto que también sustituirá, a igualdad de condiciones un trabajador más caro por otro más barato; pero mientras no tenga nuevos pedidos que atender a los que no pueda hacer frente con la plantilla actual, no contratará a un trabajador adicional. Y por supuesto también que la empresa debe poder pagar a ese trabajador nuevo y que éste deberá poseer los conocimientos adecuados, pero sin una mayor cartera de pedidos la empresa no se planteará siquiera la posibilidad de analizar los costes y definir las habilidades de una nueva contratación.


La ausencia de políticas de demanda imposibilitan, desde mi punto de vista, la creación significativa de puestos de trabajo asociados a la producción de nuevos bienes.(
) Claro está que, de momento, y en aplicación del denominado principio de subsidariedad, el problema del empleo deben solucionarlo los gobiernos nacionales.

Pero a estos gobiernos nacionales, los propios criterios de convergencia, les impiden hacer una política de demanda decididamente encaminada a la creación de empleo.


La independencia de los Bancos Centrales y la entrada en funcionamiento del Banco Central Europeo, impiden a los gobiernos realizar una política monetaria encaminada a la creación de empleo; como tampoco puede recurrirse a devaluaciones de la moneda nacional en el estado actual de la convergencia, y tal cosa dejará de tener sentido en el momento en que exista una moneda única. Como tampoco pueden realizarse políticas expansivas del gasto público debido a la doble restricción que opera sobre el tamaño del déficit y la proporción de deuda pública.(
)

Si adicionalmente a esto se sigue pensando que el objetivo fundamental es el control de la inflación, y que cualquier reactivación de la economía puede ir en contra de tal objetivo, el panorama en el que las políticas de demanda desaparecen de los análisis de políticas económicas posibles, e incluso de los libros de texto, está servido.


Por ello, de aquellas dos alternativas que al final presentábamos para la creación de empleo: el estímulo de la demanda para elevar el PIB, y la reducción de la jornada, nos quedamos definitivamente con esta última.

III.3.-Las propuestas de reducción de la jornada de trabajo

III.3.a.-La propuesta trivial: salario y jornada

Esta propuesta, como le pasará también a la siguiente no tiene en cuenta en cambio técnico, o mejor dicho, se presenta independientemente de él. Consiste, y de ahí el calificativo de trivial, en reducir el salario monetario en la misma medida en que se reduce la jornada.


Considerémosla, como haremos con las otras dos restantes, como si la reducción de jornada fuera posible sin ninguna dificultad derivada de la organización del trabajo, y veamos cuales serían sus efectos.


En primer lugar - considerar la expresión (1) - si las restantes variables no se modificaran, la reducción de la jornada lleva al incremento del empleo. Es más, siempre podríamos obtener un valor de la jornada que consiguiera elevar el índice de empleo hasta su máximo valor.


Por otro lado - ver la expresión (6) - si la caída de la jornada es equivalente a la reducción del salario monetario, y las otras variables no se modificaran, los precios tampoco se alterarían.


Con los mismos precios y un menor salario monetario el salario real por individuo descendería en la misma proporción en que se ha reducido la jornada, y esto, si las otras variables no se modificaran, no afectaría - ver expresión (2) - a la participación global de los salarios en la renta.


III.3.b.-Jornada y cotización: el Plan Rocard

La idea aquí es reducir la jornada manteniendo el salario monetario que percibe el trabajador, y compensar al empresario con una reducción de la cotización de tal forma que el salario que siga pagando el empresario por hora eficiente de trabajo sea el mismo.


El salario que paga el empresario, al que hemos notado como WHM tiene dos componentes: el salario directamente percibido por el trabajador como salario bruto y las cotizaciones. En este plan, el salario percibido por el trabajador se mantiene, mientras que el pagado por el empresario se reduce en la medida en que disminuye la jornada, al caer también las cotizaciones en la misma proporción.


En el fondo la propuesta que hemos denominado trivial como la que hemos asociado al nombre de Rocard tienen la misma base: cualquier trabajador contratado tras la reducción de la jornada no genera ningún coste adicional para la empresa. En el primer caso porque las nuevas horas de trabajo contratadas se pagan precisamente con la reducción del salario de los trabajadores; y en el segundo porque esas nuevas horas de trabajo se pagan con la reducción de las cotizaciones.


Pongamos un ejemplo que estimo aclaratorio: una empresa tiene un solo empleado por el que paga, por una jornada de ocho horas, un salario de doscientas unidades: cien como salario bruto y cien como cotización. Si la jornada se reduce a la mitad contratará a dos trabajadores por los que pagará, en el plan trivial, cincuenta como salario bruto y cincuenta como cotizaciones por cada uno, esto es, doscientas unidades; en el plan Rocard a cada uno de los trabajadores deberá seguir pagándoles el mismo salario bruto de cien, pero no pagará cotizaciones por ninguno, con lo que el coste total seguirá siendo de doscientas unidades.


Adicionalmente, en el plan Rocard, si el nuevo empleado estaba cobrando unas prestaciones por desempleo igual al salario bruto, la operación se hace sin ningún coste por parte del Estado, ya que lo que deja de pagar por desempleo compensa la pérdida de ingresos por cotizaciones.


La inflación es nula - expresión (6) - al reducirse el salario total en la misma proporción en que lo hace la jornada, pero aquí los trabajadores conservan el poder adquisitivo de sus salarios brutos trabajando menos tiempo. Eso no hace que se altere la distribución, puesto que - expresión (2) - la distribución de la renta a favor de salarios no se altera ya que el salario real global (incluidas las cotizaciones) desciende en la misma medida en que se reduce la jornada.


Todo lo dicho, por supuesto, siempre que no se alteren los valores de las variables significativas, como también con dicha exigencia podemos ver, análogamente al denominado Plan Trivial, la influencia que tal reducción de jornada tiene - expresión (1) - sobre el índice de empleo.


III.3.c.-Productividad y jornada: el Plan Aznar

Mientras que las dos propuestas anteriores son atemporales, ésta tiene un sentido dinámico e histórico, ya que vincula la progresiva reducción de la jornada de trabajo con el crecimiento de la productividad técnica manteniéndose la capacidad adquisitiva de los salarios reales.


El fundamento de la idea puede visualizarse con claridad si volvemos a la expresión (1). Ya habíamos advertido que, suponiendo estabilidad de los valores de j, f, a y N, el crecimiento del PIB podía quedar neutralizado por los aumentos de la productividad técnica. La base de la propuesta es compensar los movimientos positivos de la productividad técnica con reducciones equivalentes de la jornada de tal forma que, si todo lo demás se mantuviese constante, el empleo se incrementaría al mismo ritmo en que lo hiciese el PIB, Y.


Con el mismo salario monetario  - ver expresión (6) - la inflación es nula, al quedar compensados los aumentos en z con reducciones en j. Y, por otro lado, la constancia del salario real y la compensación de los movimientos positivos de la productividad técnica con los negativos de la jornada - ver expresión (2) - mantienen la distribución de la renta.


IV.-UNA EVALUACIÓN
IV.1.-Las características del nuevo empleo

Si hasta ahora todo lo dicho aquí respondía, bien a una descripción, bien a los resultados de un análisis, a partir de este momento aparecerán importantes argumentos valorativos. No sólo se trata de exponer aquello que "se", sino también hablar de aquello en lo que "creo".


Y creo que en nuestro hoy y ahora hay una buena cantidad de personas que demandan un empleo, y al mismo tiempo se necesita la creación de nuevos empleos para la satisfacción de necesidades individuales y colectivas. El cómo lograr que esas demandas de empleos se encuentren con la oferta de empleos necesarios, es la gran tarea de nuestro tiempo.


Creo que el nuevo empleo a crear debe poseer cinco características:


En primer lugar su finalidad debe ir encaminada mas hacia el aumento del bienestar que al incremento del PIB. Comprendo que esta frase carece de contenido para aquellos que asocian cualquier concepto no medible como no económico, y está claro que hasta el momento poco se ha hecho para tratar de cuantificar el "bienestar"; quizá la expresión carezca de contenido, pero no de sentido.


Sabemos que el mercado no puede utilizarse directamente para enfrentarse directamente con dos problemas: la pobreza, y los bienes (y males) públicos.

Sin embargo, también sabemos que mínimos recursos, en términos de PIB, destinados a la solución de problemas de pobreza o a la provisión de bienes públicos, pueden elevar de forma substantiva el bienestar de muchos individuos.


En definitiva, no estoy diciendo otra cosa que la apacibilidad, la tranquilidad, la seguridad, la educación de calidad, la sanidad, la ausencia de miedo a la posible indigencia en la vejez,...son bienes que o se proveen como bienes públicos o sólo pueden adquirirse de forma privada a un coste tan elevado que los hace inaccesibles para la gran mayoría de las poblaciones.


Pero hablar de bienes públicos nada tiene que ver, en principio, con lo estatal, ni, por supuesto este nuevo empleo dedicado a la provisión de tales bienes, tiene que convertirse en un "más funcionarios". Porque la segunda característica exigida a ese nuevo empleo es que ofrezca oportunidades de inversión y de beneficio a la empresa privada.


Ya vimos cómo buena parte de la crisis del Estado de Bienestar estuvo acusada por la invasión del Estado, del campo propio de desenvolvimiento de la empresa privada; y no se trata de repetir el mismo error. Diversos colectivos, y no solo el Estado, pueden generar la demanda concreta de provisión de bienes públicos; y la empresa privada, recurriendo a la contratación ordinaria y obteniendo los beneficios habituales, puede hacerse cargo de su producción.


El nuevo empleo debe dirigirse hacia sectores y actividades en las que se posea - y esta sería la tercera de las condiciones - una clara ventaja comparativa.

Probablemente las nuevas tecnologías están permitiendo la producción de masas de ciertos artículos en países con salarios mucho mas reducidos, jornadas más elevadas y peores condiciones de trabajo de lo que es normal en la Unión Europea.

Sería ridículo tratar de competir en ese tipo de producción. Pero hay sectores en los que bien por necesidad (los bienes que no pueden ser exportables ni importables), bien por experiencia (servicios financieros, educativos, de información y comunicación...), se mantiene una ventaja comparativa y muchas veces incluso absoluta.


La cuarta de las características es la de un empleo dirigido a la protección del medio ambiente, o cuando menos, respetuoso con él.


Podíamos haber introducido este aspecto como uno mas de los relacionados en la primera de las características, pero he preferido tomarlo de forma individual para resaltar su importancia.


Si hay algún ejemplo de algo en lo que el mercado tiene poco que decir es sobre el deterioro medio ambiental(
). Y ello porque tal vez nosotros hubiésemos deseado pagar para que barbaridades sucedidas en el pasado no se hubiesen realizado pero en aquel momento no existíamos, como no existen todavía aquellos que recibirán la herencia planetaria que les dejemos; y su simple no existencia autentifica su incapacidad para revelar sus preferencias en un hipotético mercado de hoy.


La protección del medio ambiente global es algo que únicamente puede surgir de un núcleo valorativo, lo que no quiere decir que no sea económico; y la protección de los problemas de nuestro hoy exigen una reformulación del marco legal y una creación de numerosísimas tareas, esto es empleos, destinadas a resolverlos.


Por último, la quinta característica es la del realismo. Cualquier generación de empleo debe comenzar con el surgimiento de una demanda respaldada por dinero si deseamos que sea la empresa privada la que responda a esas nuevas necesidades, y eso nos lleva a preguntarnos quién será el que pague por la provisión de estos nuevos servicios. Pero la empresa debe obtener una rentabilidad y eso es un aspecto de costes. Además, y casi sobre todo, cualquier política de creación de empleo debe tener en cuenta la correlación de fuerzas existentes en nuestro momento. Nada podrá emprenderse si la mayoría política se opone, y si no está convenientemente respaldada por lo ideológico y lo propagandista.

IV.2.-La reducción de la jornada en la generación de empleo

Concluyamos evaluando el posible impacto de la reducción de jornada en la creación de empleo, tanto en el que hemos calificado como "nuevo", como en el tradicional.


Comencemos con el "nuevo". Dado que la reducción de jornada se propone fundamentalmente como el reparto de los empleos ya existentes, es casi trivial afirmar que el empleo así generado difícilmente cumplirá las cuatro primeras condiciones impuestas. Sobre su posibilidad real en relación con la correlación de fuerzas existente, diría que tanto el Plan Trivial como el de Rocard podrían aplicarse sin ninguna oposición, pero que el Plan Aznar se encontrará con fuertes resistencias. 


Consideremos ahora diversos aspectos bajo cuya perspectiva puedan ser interpretadas las distintas propuestas sobre reducción de jornada. Y la primera de ellas será su practicidad. En mi opinión una buena parte de las actividades de producción pueden ser sometidas a un cambio en la jornada de trabajo sin que la reorganización de tiempos y actividades pueda representar un serio problema para las empresas. Es más, precisamente hay un cúmulo de nuevas actividades donde la flexibilización es precisamente algo deseado por los propios empresarios.


El segundo aspecto es el del posible coste para el Estado. No veo en que posible sentido tanto el Plan Trivial como el Aznar puedan suponer ningún coste. Pero dudo seriamente del Plan Rocard. Aunque, tal como se presenta no parece involucrar al Estado en algún gasto extraordinario, hay que advertir que la pérdida de ingresos por cotizaciones sociales exigiría a muchos países de la Unión Europea un replanteamiento de la financiación de las pensiones.


Pero hay más, el Plan Rocard no lleva asociado ningún coste siempre que la prestación cobrada por el desempleado sea idéntica al salario bruto percibido por el trabajador empleado. Si no todos los parados están cubiertos por el desempleo, y si esta prestación es inferior al salario del empleado el coste para el Estado será importante(
).


El tercer aspecto hace referencia a la posible compensación con una mayor eficiencia de la reducción de la jornada. Y aquí el elemento importante será la cuantía de la propia reducción. No parece probable que reducciones de, digamos, un treinta por ciento en la jornada de trabajo puedan ser compensadas con un incremento de la misma magnitud en la eficiencia; pero dudaría, en cambio, de que disminuciones de un tres por ciento en la jornada no se compensasen con un incremento de la eficiencia, perdiéndose así su influencia positiva sobre el empleo.

Por ello tengo mis serias dudas de que el Plan Aznar, que vincula la reducción de la jornada a los incrementos de la productividad, pueda tener alguna repercusión detectable a corto plazo sobre la evolución del empleo.(
)

Y el mismo argumento se aplica a los otros dos planes: sólo en la medida en que la magnitud de la reducción de jornada incapacite la posible compensación con el incremento de la eficiencia, podrán percibirse incrementos significativos sobre el empleo.


El cuarto aspecto es el que "cierra las tijeras" del índice de empleo: la posible repercusión de la reducción de la jornada sobre el número de los buscadores de empleo. Y aquí, la idea del mantenimiento del nivel de vida familiar es la relevante. Así, tanto en el Plan Rocard como en el Aznar, donde se mantienen los salarios aunque la jornada se reduzca, no tiene porqué producirse una reacción inmediata en la oferta de trabajo. Sin embargo, ese deseo de mantener el nivel de vida hace que pueda esperarse una elevación en el número de buscadores de empleo para tratar de compensar así la pérdida de ingresos en el Plan Trivial. Y esa reacción de las familias puede anular los efectos de creación de empleo derivados de la reducción de jornada, conduciendo a una reducción del propio índice de empleo, o a su mantenimiento, pero con un número superior de parados.(
)

De los dos aspectos anteriores podemos concluir lo relevante sobre el quinto: la repercusión total sobre el índice de empleo. Es muy dudosa la influencia deducida de la aplicación de los Planes Trivial y de Aznar; pero por razones contrarias: en el Plan Trivial se puede dar una reducción substantiva de la jornada que no pueda ser compensada con aumentos de la eficiencia, pero las reacciones de los buscadores de empleo pueden anular su efecto; en el Plan Aznar, en cambio, no se pueden prever efectos de la oferta, pero los reducidos cambios en la jornada posibilitan que sean absorbidos por la productividad.


El Plan Rocard aquí lleva todas las de ganar, puesto que su aplicación radical llevaría a una reducción de jornada difícilmente compensable con el aumento de la eficiencia, y lo haría sin causar cambios previsibles en el número de buscadores de empleo.


El quinto aspecto, bajo cuya perspectiva analizaremos las tres propuestas, será el de las formas de consumo. Tanto el Plan Rocard como el Plan Aznar suponen el mantenimiento de los mismos ingresos con una menor jornada, lo que, al liberar tiempo, permite prever una modificación de las técnicas de consumo hacia procesos de producción mas intensivos en tiempo y menos compatibles con el tiempo de trabajo.


El Plan Trivial, en cambio, al exigir el mismo tiempo de trabajo para la consecución del mismo ingreso, no tiene consecuencias directas sobre las técnicas de consumo, y en todo caso, si tenemos en cuenta cosas tales como el tiempo de desplazamiento al lugar de trabajo, tendería a sustituir las técnicas de consumo por otras mas intensivas en bienes y menos incompatibles con el tiempo de trabajo.


Queda por último tratar el aspecto del dualismo, y dado que esto está íntimamente conectado con el número de desempleados, termina siendo una consecuencia indirecta de lo dicho con anterioridad. No se espera un número mayor de desempleados por la aplicación del Plan Aznar; probablemente disminuya el número de éstos con el funcionamiento del Plan Rocard; y podemos esperar una elevación del número de parados con la puesta en marcha del Plan Trivial. Así concluiremos que la aplicación de este último fomentará el dualismo, que el Plan Rocard contribuirá a su reducción, y que el de Aznar no lo empeorará.

IV.3.-El nuevo empleo necesario

El juicio sobre las tres políticas de reducción de jornada que hemos analizado queda en manos del lector a la espera de que algunos dificultosos y valiosísimos estudios empíricos sobre lo que todavía casi no ha sucedido, nos proporcionen más información.(
)

Hemos utilizado varios criterios para examinar las tres propuestas alternativas que aquí hemos presentado: su contribución al bienestar y no sólo al crecimiento del PIB, las oportunidades de inversión ofrecidas a la empresa privada, la utilización de las ventajas comparativas existentes en la Unión Europea, el respeto al medio ambiente, su posibilidad desde el punto de vista de la correlación de fuerzas existente, la practicidad de su implantación, el coste para el Estado, la posible compensación con la eficiencia, las reacciones previsibles de la oferta de trabajo, las consecuencias imaginables sobre el índice de empleo, los cambios esperados en las formas de vida, y su influencia en el dualismo social.


Y, como casi era esperable, ninguna cumple todos los criterios propuestos; ni siquiera la mayoría de ellos.


Sin embargo el crecimiento lento pero inexorable de la productividad técnica exige, o exigirá en breve plazo, una solución a las formas, nuevas o viejas, que debe adoptar la distribución de la renta.


Quizá otras mentes, con otras luces, den con una solución imaginativa y realista al problema. Pero mis neuronas están tan acostumbradas a relacionar, en nuestra Europa, Estado de Bienestar con Democracia que no llego a poder concebir uno sin la otra y viceversa. Y como creo que el corazón del Estado del Bienestar es el pleno empleo, también concibo a éste como el núcleo duro de nuestra democracia.(
)

Porque, y soy consciente de que simplemente estoy expresando mis limitaciones, no veo en nuestro horizonte otro derecho a la apropiación del producto que no esté basado, de una u otra forma y con todos los matices que quieran imponerse, en la contribución del individuo al trabajo social. Como no veo tampoco, en nuestra vieja Europa, un respeto auténtico hacia el individuo que no esté asociado a la realización de cualquier tipo de actividad que de una u otra forma, se reconozca como socialmente útil.


Pero no se trata de instalar una nueva forma de "pleno empleo". Quizá simplemente con la desaparición de parte de la legislación laboral que configura lo que es un empleo legal, los índices de empleo se elevaría hasta casi su máximo.

Se trata de conseguir un pleno empleo, dentro de las nuestras normas actuales y mejoradas, y que posiblemente representen la mejor contribución que nuestra Europa puede ofrecer al orden planetario venidero.(
)

Pero, y ahora se activa mi mas querida parte de viejo keynesiano, sabemos que los mercados no siempre funcionan bien, y que en caso de duda entre el huevo y la gallina, se debe comenzar primero por la demanda. Y aunque no esté "de moda" - tremendo el papel como presuntos científicos que representamos los economistas - debo sostener que cualquier política de empleo debe comenzar explicitando cómo y de que forma se podrá generar la nueva cartera de pedidos que tendrán las empresas, para que si las interesa, si los costes son los adecuados, si las expectativas futuras les llevan a comprometerse en una nueva inversión, si..., y todos los "si" condicionales que se nos puedan ocurrir, contraten un nuevo trabajador. Pero todo comienza con que exista la oportunidad, o la imaginación, o la expectativa, de vender algo mas. Y si no, nada habrá.


La generación de demanda es relativamente sencilla, puesto que parece que las necesidades, si lo queremos denominar de forma mas grave, o los deseos, si aceptamos esa denominación un tanto menos enervante, de los seres humanos es casi ilimitada. Basta, nos dicen, con apoyar tales necesidades o deseos con un puñado de dinero para que el genio mágico del mercado las satisfaga.


Esto, ya de por sí, constituye un problema puesto que el genio, por mas que se frote su lámpara, no solucionará aquellas necesidades ni cumplirá aquellos deseos si no se acompaña el frote de la lámpara con un adecuado crujir de billetes de Banco o tintineo de monedas.


Pero existe adicionalmente otro problema. Hay necesidades y deseos que el geniecillo de la lámpara del mercado no puede solucionar o satisfacer porque no tiene capacidad de hacerlo para un sólo amo. Alguien puede conseguirse una buena lámpara que, con el lubricante adecuado, pueda ofrecerle tomates y residencias, comida y vehículos, ropas y joyas...todo lo que el genio del mercado, si tiene dinero suficiente, puede ofrecerle. Pero aunque tenga todo el dinero que desee no podrá obtener una puesta de sol apacible, ni la amistad de alguien, ni el sonido de los vencejos en su paz, a menos que recurra a otros mecanismos diferentes al de la lámpara del mercado.


Quizá nuestro próximo siglo o es el de la primacía de lo público, o no será. Pero esos bienes públicos necesarios, que sólo pueden producirse mediante lo que aquí hemos denominado nuevos empleos, necesitan de una política de demanda. Política de demanda que, en aplicación estricta e irónica del principio de subsidiaridad, debe realizar la propia Unión Europea, puesto que sus estados miembros no pueden llevarla a cabo precisamente por las condiciones de convergencia que deben cumplir. Política de demanda amplia, profunda, extensa y decidida, que debe emprender la Unión Europea para manifestar realmente que lo que estamos construyendo es mucho más que un mercado.
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(�)	Puede encontrarse en GUAL, J. (1996) una excelente clasificación de las actitudes, o mitos, sobre el problema del empleo. Ese texto es, a su vez, una ordenada introducción al libro que coordina, GUAL, J. (Coordinador) (1996).


(�)	Una introducción clara al tema de la jornada de trabajo, accesible, por otra parte, a cualquier lector, puede encontrarse en RECIO, A. y RIECHMANN, J. (1997).


(�)	La idea original es del Premio Nobel de Economía Gary Becker.


(�)	El tiempo de consumo puede ser más o menos gratificante. Y es esa gratificación la que lleva a distinguir dentro del hogar actividades de ocio o de simple trabajo. No es lo mismo transformar un libro, un sillón y un equipo de música (bienes obtenidos "fuera"), aplicándoles tiempo, en un rato agradable de lectura, que transformar estropajos, escobas, detergentes, y gamuzas (bienes obtenidos "fuera"), aplicándoles tiempo, en una casa limpia.


	Claramente buena parte de lo que aquí denominamos tiempo de consumo es un auténtico trabajo, muchas veces agotador y a menudo poco reconocido, y si el tema que nos ocupara fuese el reparto del trabajo, deberíamos establecer una clasificación distinta. Pero dado de que lo que se trata es del reparto del empleo, y mas concretamente del empleo asalariado, mantendremos, como más útil, la clasificación propuesta.


(�)	Un planteamiento extenso de la forma en que los elementos jerárquicos se entremezclan con los valorativos y el sistema de precios, puede encontrarse en ANISI, D. (1992).


(�)	Hago referencia al título del libro de SOLOW, R.M. (1992).


(�)	El índice de empleo, e, es el resultado de dividir el número total de individuos contratados, que notaremos por H, entre el número de personas que forman parte de la población potencialmente activa, al que notaremos como A. Así e = H/A.


	Ahora bien la productividad técnica z se define como el cociente entre la producción Y y el número de horas eficientes de trabajo L, esto es, z = Y/L. Y como resulta que el número de horas eficientes de trabajo será el resultado de multiplicar el número de individuos contratados por su jornada y por su eficiencia, esto es, L = H*j*f, podemos escribir que H = Y/(z*j*f); y como, por otro lado, la población potencialmente activa es una fracción a de la población total N, esto es, A = a*N, basta con sustituir los valores obtenidos de H y de A en el índice de empleo para llegar a la expresión (1).   


(�)	El uso de identidades tiene sus ventajas y sus inconvenientes. Una identidad nos ayuda a clasificar los problemas, pero de ella es imposible obtener una solución. En particular la identidad (1) sirve para contemplar en toda su dimensión la pregunta de ¿Por qué en nuestro hoy y ahora se habla de la reducción de la jornada, dejando de lado los otros cinco factores que influyen sobre el grado de empleo?. Como también pone de manifiesto la ausencia de una teoría establecida que relacione la variación de la jornada con la probable evolución de esos otros cinco factores.


En ausencia de una teoría tal, suficientemente contrastada, a lo mas que podemos llegar es a conjeturar las posibles reacciones que la reducción de jornada pueda originar en las restantes variables significativas.


El establecimiento de identidades es un paso previo a la construcción teórica, pero precisamente este es el momento en que ,estimo, nos encontramos.


(�)	Aquel lector interesado mas en los aspectos sociales de esa imaginación que en el tratamiento matemático de las expectativas puede encontrar sumamente interesante la lectura de HEILBRONER, R. (1995).


(�)	Creo que hay problemas derivados del uso del mercado que no se deben a la naturaleza capitalista del mismo. Pero es verdad que a veces usamos la expresión "economía de mercado" porque "capitalismo" suena mal. Ver HEILBRONER, R. (1992).


(�)	Si se desea una aproximación literaria al tema de la frustración en la búsqueda de empleo, véase FORRESTER, V. (1996). 


(�)	Seguimos aquí la tradicional distinción entre "invención" e "innovación" recogida de la obra de Schumpeter. También utilizaremos, en su momento, el concepto de "clima social".


(�)	La distribución del producto a favor de salarios, t, puede expresarse como el cociente entre la totalidad de la masa salarial, MS, y el valor de tal producto, con lo que t = MS/Y. Ahora bien, la masa salarial será el resultado de multiplicar el salario real por individuo, WH, por el número de individuos contratados, H, con lo que podremos escribir t = WH*H/Y. Recordando ahora que L = H*j*f, y que z = Y/L, podemos concluir que t = WH/(z*j*f), y despejando z nos encontramos con la expresión (2).


(�)	Si los lectores familiarizados con la Teoría Económica desean encontrar el marco analítico donde se establecen las técnicas de consumo y el tiempo de trabajo extramercado pueden recurrir a ANISI, D. (1987).


(�)	Si L es el número de horas eficaces de trabajo, z*L nos da el número de bienes obtenidos. Como x es el número de bienes consumidos por hora, z*L/x es el número de horas dedicadas al consumo. Siendo l el porcentaje de esas horas que resultan incompatibles con el tiempo de trabajo, z*L*l/x serán las horas dedicadas exclusivamente al consumo, y la suma de éstas, mas las dedicadas al trabajo, L + z*L*l/x, no podrán exceder al tiempo total disponible, Tt.


(�)	Nótese como hay implícita una doble condición de pleno empleo. Por una parte el número de individuos contratados se iguala con aquellos que son demandantes de un trabajo, y por otra esos mismos individuos son aquellos necesarios y suficientes para que el tiempo total disponible se agote entre tiempo de trabajo y tiempo de consumo incompatible.


La restricción temporal implica una limitación al nivel de empleo que queda recogida en la siguiente ecuación:


�EMBED Equation.3����SEQ Equation  \* ARABIC  \r1  \h�





(�)	El libro clásico de divulgación de la relación existente entre los cambios técnicos y los modos de trabajo es RIFKIN, J. (1994). Un lector con ciertos conocimientos de Teoría Económica podría comenzar con GIARINI, O. y LIEDTKE, P. M. (1996).


(�)	Mis opiniones sobre el Estado de Bienestar, al alcance de cualquier lector, pueden encontrase en ANISI, D. (1995).


(�)	El argumento de que lo llamado "competitividad" nada tiene que ver con lo que sabemos por las teorías del comercio internacional y su evidencia empírica, puede encontrarse en KRUGMAN, P. (1996).


Frente a la idea de que precisamente el comercio internacional pueda amenazar los niveles de bienestar conseguidos, aparecen propuestas de caminar hacia un nuevo proteccionismo que defienda las libertades el bienestar y el medio ambiente, ver LANG, T. y HINES, C. (1993).


(�)	Una introducción al tema de la globalización accesible a todo tipo de lector puede encontrase en ESTEFANÍA, J. (1996).


(�)	La mejor recomendación que puedo hacer al lector, que con conocimientos de Teoría Económica, quiera adentrase en el significado del control de la inflación en Europa, es la lectura de FITOUSSI, J.P. (1995). 


(�)	Un planteamiento inteligente y aplicado al caso español de la necesidad de flexibilización del mercado de trabajo puede encontrarse en SEBASTIÁN, C. (1996).


(�)	El conjunto de medidas destinadas a la formación de los desempleados se suelen calificar como Políticas Activas de Empleo. La transformación de la concepción de lo que se consideraban políticas activas en los años cincuenta - puestos de trabajo para los trabajadores y trabajadores para los puestos de trabajo - a lo que ha terminado siendo a partir de los años ochenta, puede encontrarse en la colección de ensayos de REHN, G.(1989). La definición, alcance y eficacia de tales políticas se ofrece, por ejemplo, en OCDE (1993), y con ciertos conocimientos de macroeconomía pueden verse en LAYARD, R., NICKELL, S. y JACKMAN, R.(1994). La diferencia entre la concepción norteamericana y la europea puede encontrarse en JANOSKI, T. (1990).


(�)	Al lector interesado le recomendaría comenzar con la lectura del Libro Blanco sobre competitividad y empleo, E.U. (1993), y continuar con el Pacto de Confianza, E.U. (1996a), el Libro Verde sobre la "sociedad de la información", E.U. (1996b), el contenido de la Declaración de Dublín sobre el empleo y el Pacto de Estabilidad, E.U. (1996c), y concluir con el Libro Verde sobre la nueva organización del trabajo, E.U. (1997a), y con la Resolución del Consejo Europeo en Amsterdam, sobre crecimiento y empleo, fruto, según parece, del cambio político acaecido en el Reino Unido y Francia, E.U. (1997b).


(�)	La desaparición de las políticas de estabilización macroeconómica de la demanda queda suficientemente establecida en DRÈZE, J.H. (1996). 


(�)	Puede encontrarse un análisis ortodoxo de la limitación de las políticas económicas nacionales en VIÑALS, J. (1996).


(�)	Pueden hallarse soluciones imaginativas para problemas medioambientales recurriendo al uso del mercado en WEIZSÄCKER, E.U., LOVINS, A.B. y LOVINS, L.H. (1997). 


(�)	En el caso de España lo calculo alrededor de los siete billones de pesetas, esto es, aproximadamente, un 10% del PIB. Ver ANISI, D. (1996).


(�)	Recuérdese que desde el comienzo hemos distinguido entre "productividad técnica", z, vinculada a la técnica utilizada, y la "eficiencia", f, que mide la relación entre las horas efectivamente trabajadas y las contratadas, y que se determina en el ámbito de la organización del trabajo. Si un incremento de la productividad z se acompaña de una reducción equivalente de jornada, el trabajador sigue igual de productivo, pero si la reducción de jornada se aprovecha para una reorganización del trabajo que eleve la eficiencia f de este, la productividad por trabajador se incrementará, con los consiguientes efectos negativos sobre el empleo.


(�)	Si en una familia se hace necesario un ingreso de 200.000 pts para mantener el nivel de vida, y el salario del mercado es de cien mil a la pregunta de cuantos de ellos desearían trabajar la respuesta será que dos. Si uno de ellos consigue un trabajo el índice de empleo será de 1/2 y el número de desempleados de 1. Pero si el salario, y la jornada, se reducen a la mitad, a la misma pregunta de antes se contestará con "cuatro". Claro que ahora, por la reducción de jornada, podrán trabajar dos, con lo que el índice de empleo seguirá siendo el mismo, aunque el número de desempleados se habrá duplicado.


(�)	Una clasificación ordenada y un análisis de buena parte de los estudios empíricos realizados, puede encontrarse en BOSCH, G. y LEHNDORFF, S. (1997). 


(�)	Ver ANISI, D. (1988)


(�)	Véase a este respecto las opiniones de FREEMAN, R.B. (1996).
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